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Leo en “El Independiente” una excelente  entrevista de Ana Alonso con el dirigente 
sueco Pierre Schori. Lo conocí a mitad de los años ochenta, tanto en Zaragoza como 
en Estocolmo, por mediación de Paco Úriz. Nació una empatía mutua aunque después 
no hayamos coincidido con frecuencia. Pierre Schori fue mano derecha del primer 
ministro socialdemócrata Olof Palme y heredó su legado. Ministro, embajador en la 
ONU, contra la guerra de Irak, activo frente a la proliferación nuclear, promotor del 
informe sobre la seguridad compartida que señala que en una guerra nuchear no hay 
vencedores ni vencidos, mediador en mil conversaciones de paz. Posee un corazón 
cálido de socialdemocrata y una mente despierta de líder político y diplomático. 
Suecia ha solicitado el ingreso en la OTAN después de haber mantenido firme su 
neutralidad durante 200 años. Es interesante saber qué siente Pierre Schori y por eso 
me pareció tan oportuna la entrevista. 
 
El aval de la socialdemocracia a la decisión de entrar en la OTAN -piensa Schori-  va 
contra su identidad, su ADN, y daña el alma del partido. Hay una nueva generación de 
dirigentes que no ha consultado a las bases. ¿Por qué la mayoría siempre favorable al 
mantenimiento de neutralidad para poder actuar internacionalmente con autoridad se 
ha vuelto ahora claramente a favor de la OTAN? La invasión rusa de Ucrania ha 
provocado una enorme conmoción, “Luego irán contra nosotros”. Prima la emoción 
más que la razón, ya que Suecia –piensa Schori- no está amenzada por Rusia. La 
situación de Finlandia es quizá diferente por su historia y porque comparte con Rusia 
una larga frontera en la que podría ser positivo beneficiarse de las garantías de 
seguridad de la OTAN. 
 
Putin está actuando en Ucrania con una brutalidad sólo comparable a la de los nazis. 
Pero Suecia puede hacer mucho más por Ucrania fuera que dentro de la OTAN. La 
neutralidad permite jugar un papel de mediación más importante. Por otra parte 
tampoco una OTAN más amplia es más segura, escribe la profesora Natividad 
Fernández Sola. No se trata de negar la libertad a los países sino de analizar la 
conveniencia estratégica y elegir el camino que mejor conduce a la paz Si la adhesión 
de nuevos miembros va a excitar más la situación, no se puede esperar un 
reforzamiento de la seguridad aliada. 
 
El rápido cambio de la opinión pública en Suecia ha sido sorprendente. Se ha 
producido sin un debate profundo que justificara el abandono de 200 años de política 
exterior y de seguridad. Sólo se puede comprender desde las emociones causadas por 
la atroz guerra de Rusia en Ucrania. 
 


